
tres meses después de que hitler fuera
nombrado constitucionalmente canciller de
Alemania con el beneplácito de las viejas éli-
tes, Edith stein (1891-1942) ingresaba en el
carmelodecolonia.Alemaniaseproyectaba,
imperial, hacia afuera. stein lo hacía, empáti-
ca, hacia adentro. seis baúles cargados de li-
brosacompañaronelingreso.Acabadeadop-
tar el hábito monacal pero preservará el de la
filosofía. ha sido entrenada en la fenomeno-
logíay,aunquesutransformaciónhasidogra-
dual,hapasadoporsucesivascrisisreligiosas,
sentimentales y académicas (ser mujer le ha
cerrado el acceso a la cátedra), la decisión la
ha decantado una mística española: El libro
delavidadeteresadeÁvila.cuántasvecesun
libro cambia el rumbo de la historia.

El asunto principal de la obra que presen-
tamoseslafiguraylavidafilosóficadeestapen-
sadora judía alemana, primer asistente de
Edmund husserl, que murió en la cámara de
gas del campo de concentración de Auschwitz
en agosto de 1942. En torno a ella orbitan, en
la primera parte del volumen, las vidas filosó-
ficas de maría zambrano (1904-1991), hannah
Arendt (1906-1975) y simone Weil (1909-
1943), de las que se narran no sólo las respec-
tivas biografías intelectuales sino también los
entrecruces entre vida y pensamiento ante la
crisis sociopolítica y espiritual de Europa, en la
que morirán trágicamente dos de ellas.

cuando era profesora en el católico Institu-
topedagógicodemünster,Edithsteinpidióau-
diencia a pío XI con el propósito de que la igle-
sia católica adoptara una postura clara y firme
frente al nazismo y la ya visible persecución de
los judíos en Alemania. La Iglesia permaneció
en silencio y cuando se le expulsó del instituto
por su condición de judía, nadie movió un
dedoparaampararla.posteriormente,en1938,
huyendodelasedionazi,severáobligadaatras-
ladarsealcarmelodeEcht,enholanda.El10de
mayo de 1940 las tropas nazis ocupan holanda
y el 14 capitulan los países Bajos y Bélgica. Los
obispos holandeses de diversas confesiones
cristianas publican una carta pastoral conjun-
ta contra la adscripción de los creyentes al par-
tido nazi. Al año siguiente, los judíos de holan-
da son obligados a llevar una estrella amarilla
identificadoradesucondición.Enabrilde1942
Edith stein y su hermana son registradas por la
Gestapo de Ámsterdam como judías y la ven-
ganza contra esa carta pastoral no se hace es-
perar: losnazisordenanladeportacióndetodos
los judíos católicos del país. El 2 de agosto dos
oficiales de las ss irrumpen en el convento de
Echt a las cinco de la tarde y apresan a Edith y

Rosastein.Elúltimotestimoniodelafilósofapa-
rece haber sido un saludo a sus conocidos des-
de el ventanuco del tren a través del jefe de es-
tación de seschifferstadt. Allí se pierde la pista
hastalacámaradegasciclóndeAuschwitz-Bir-
kenau, donde ingresa como nº 44.070 de la lis-
tadeprisionerosdelcampo.Dejalaimprontade
unavidafilosóficainsobornable,orientadaha-
cia las formas más elevadas de la dignidad.

Jesúsmorenosanz(cáceres,1949)se
ha ocupado a lo largo de su carrera de
las relaciones entre literatura, filosofía
y mística, con una atención especial a
la figura de maría zambrano, a la que
ha dedicado sustanciosos volúmenes
y actualmente dirige la edición de
sus Obras Completas. En esta ocasión
nos presenta un volumen coral con
dos partes bien diferenciadas. En la

Vidas filosóficas
cruzadas

El arquetipo
femenino

primera tres grandes pensadoras del si-
glo XX: Arendt, Weil y zambrano, alrede-
dor de la figura de Edith stein. En la se-
gunda se ofrece un análisis pormenori-
zado de cada una de las obras de stein,
aunque no se dejan de apuntar los ecos
del «sentir originario» zambraniano, del
mundocomo«espejoroto»deWeilydel
«nuevo comienzo» que es cada alma se-
gún Arendt. El autor se encarga que de
una u otra manera estas tres pensadoras
acompañen a stein a lo largo de todo el
libro. Juego de ecos, correspondencias y
cruces entre vidas filosóficas que com-
partieronunamiradatrágicaantelasde-

rivasdelamoderni-
dad y una inclina-
ciónhacialapureza
operfecciónespiri-
tual no exenta de
aspectos trágicos,
fundamentalmen-
te en stein y Weil,
perotambiénenlos
exilios de zambra-
no y Arendt.

stein tuvo una
vida marcada por
el estudio y la escri-
tura, por sucesivas
crisis espirituales y
depresiones, por la
confrontación a de-
masiados «no», que
lecerraronlaspuer-
tas de la carrera
universitaria (su

condición de mujer im-
posibilitó su habilita-
ción para cátedra hasta
en cinco universidades
y su maestro husserl
no la apoyó), del amor
sentimental y final-
mente hasta de la pro-
pia vejez. pero se man-
tuvo firme y supo con-
jugar la ambición in-
telectual con severas
curas de humildad,
haciendo siempre
gala de una gran po-
rosidad ante los abis-
mos que cercan la
condición humana.
En su primer libro,
una tesis doctoral ti-
tulada El problema
de la empatía, defi-
nía la empatía
como la experien-
cia no originaria de
una experiencia
originaria de otro.
un conocimiento
que no se limita
exclusivamente al
delasmiseriashu-
manas (como en
el caso de Weil),
sino que también

puede serlo de la alegría, el entusiasmo
o el poder espiritual. un sentir el flujo vi-
viente de la mirada ajena, un «fuera de sí»
que permite adentrarse en las profundi-
dades de la propia alma, pero sobre
todo, y esta es la novedad esencial, una
experiencia que no es meramente afec-
tiva sino también cognitiva. Repitiendo
sinsaberlounamáximabudista,steinnos
dice que empatía es conocimiento, alu-
diendoalasdosalasdelbodhisattva(praj-
ña y karuna) y a esa «piedad natural» de
la que hablaba Rousseau.

cierran la trayectoria de stein dos
obras fundamentales: Ser finito y ser
eterno y La ciencia de la cruz. En la pri-
mera los logros del pensamiento, los
entresijos de la voluntad, la fantasía y los
deseos, son reducidos al «vaso vacío
del alma» (un vaso que recuerda al del
poema de Brines). una entrega total en
la que el ascenso a lo divino se produce
mediante el descenso a las profundida-
des del alma. En la segunda, todavía más
ambiciosa, sigue de cerca los senderos
místicos de san Juan de la cruz. moreno
hace una lectura en clave sufí sirviéndose
de las investigaciones del arabista Louis
massignon y del místico murciano Ibn
Arabi, rescatando la idea de raigambre
sufí y sanjuanista (que también puede en-
contrarse en las tradiciones devociona-
les de la India y en el culto a Krishna), de
que «ante Dios el alma se vuelve feme-
nina», e insistiendo en una mística de la
extinción de corte sufí, al hilo de los con-
ceptos de «desposesión» (fanâ) y de

«resto» (baqâ)
que queda tras
la inmersión en
la experiencia
mística.

En esa «no-
che del sentido»
el alma se entre-
ga enteramente
a la intervención
divina, y exige la
completa ani-
quilación del
entendimiento,
la voluntad y la
memoria para
poder participar

de su esencia. stein utiliza su formación
filosófica y su propia experiencia vital
para desentrañar el sentido de dicho
sinsentido, divino y entregado. coteja la
cartografía interior sanjuanista utilizan-
do su propia concepción de la estructu-
ra del alma y su teoría de la empatía, es-
tableciendo un vínculo originario entre
el yo, el alma y la libertad. Dice la religiosa:
«partiendo del centro más profundo se
tiene la posibilidad de medir todo con la
reglaúltima».Yesesecentroprofundodel
alma, que santa teresa llama la séptima
morada, donde Dios mora totalmente
solo. Y es Dios quien lo hace todo en el
alma en dicha singularidad y es a esas
profundidades cuando el alma se trans-
forma en pura receptividad. pero la gran
mayoría de los hombres no logra alcan-
zar ese lugar singular, ese matrimonio
místico, por lo que es conveniente esta-
blecer una gradación respecto a su dis-
tancia de dicho centro. En este punto
stein esboza una cartografía antropoló-
gica de cinco tipos de seres humanos (el
«sensual», muy alejado del centro, el
«buscador de la verdad», un poco más
cerca, el «hombre-yo» que gira conti-
nuamente alrededor de su propio yo y
que parece tener una vida interior igno-
rando que nadie está más lejos que él de
las profundidades del alma, el «creyen-
te» que tiene mayores posibilidades pero
que corre el riesgo de la fe ciega, y el que
ha sido introducido por la gracia divina
en su propia interioridad). Lo decisivo es
que no es una cuestión de voluntarismo,
sino de gracia. todo ello da lugar a tres ti-
pos de unión mística: lapresenciade Dios
en todas las cosas, su presencia en el alma
por la gracia y la unión transformadora
y divinizadora (de la que habla san Juan
de la cruz y que casi le cuesta la exco-
munión). Ese participar de la vida trini-
taria, esa inhabitación de Dios en el
alma, es lo máximo que puede alcanzar
la voluntad asistida por la gracia.

Jesús moreno busca, y a veces consi-
gue, mostrar la universalidad de la mís-
tica sin perder de vista su especificidad.
Rastrea fenomenológicamente la «esen-
cia» de lo femenino en las cuatro filó-
sofas, «en las que no faltan pensamien-
tos perfectamente varoniles» y considera
que el principio femenino es clave en el
modelo más radical del tao, así como en
el sufismo, en san Juan de la cruz e in-
cluso en el propio max scheler (in-
fluencia decisiva en la trayectoria de
stein). Y no sólo en la mística latina, tam-
bién en la centroeuropea representada
por Eckhart y Böhme y, se podría aña-
dir, en la tradición de la Bhagavadgita.
En las cuatro pensadoras el autor detecta
la búsqueda de una unidad de juicio y
emoción, una razón maternal. un Dios
maternalizado que recuerda la evolución
creadora (prakriti) de la filosofía hindú,
un ethos femenino que se orienta hacia
lo viviente y concreto, a integrar lo inte-
lectual y afectivo, a una percepción del co-
razón siempre atenta a los oscuros en-
tresijos del sentir.
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n estos pasados días de verano ha
habido más gente que nunca con un
libro en las manos. En la playa, en el
campo, en el sofá del cuarto de es-
tar, algunas personas han devorado
páginas y páginas de gruesos libro-
tes que no solo no les aprovecharán

para nada, sino que lo más probable es que les sienten
como un tiro. son los bestsellers. pasa lo mismo que con
la comida basura. Vas a una hamburguesería, te zampas
una doble de ternera con queso acompañada de papas
fritas y mucho ketchup, y nada más salir ya te has echado
al coleto varios miles de calorías, se te ha disparado el
colesterol malo y el azúcar en sangre y tu aspecto físico
ha dado un nuevo paso para asemejarte al hombre mi-
chelin. son pobre gente: sabemos que la comida basura
la consumen las capas más bajas de la sociedad porque
carecen de cultura gastronómica y, sobre todo, porque el
presupuesto no les da para algo mejor. Este tipo de comi-
da será todo lo perjudicial que se quiera, pero resulta ba-
rata y, además, sabrosa. tanto que engancha y que los jó-
venes no pueden resistirse a ella.

¿pasa lo mismo con la literatura basura? pues, en parte,
sí. Vas a una tienda, ves una torre de libros envueltos en
solapillas que proclaman que se trata de la 20ª edición y
no puedes resistir la tentación de comprar un ejemplar.
Luego, en cuanto te quedas ocioso, te abismas en cente-
nares de páginas donde las pasiones volcánicas salpi-
mentadas de escenas de porno blando alternan con am-
bientes lujosos y con paisajes deslumbrantes, todo ello
adobado con palabrotas, muchas palabrotas, y un mon-
tón de tópicos. Esto también engancha, especialmente a
las capas más incultas de la sociedad. En cuanto el lector
cierra el volumen, su índice de insolidaridad se dispara,
sus prejuicios racistas bordean la línea roja y su autocom-
pasión se consolida. La literatura basura engancha exac-
tamente igual que el fast food, solo que aquí la pobre gen-
te suele ser de edad madura, pues los más jóvenes bastan-
te tienen con sus mensajes del móvil. La única diferencia
con la comida homónima es que los bestsellers no son ba-
ratos. Los pobres lectores de estos subproductos de vein-
te euros para arriba no son pobres y, por eso mismo, no
creen estar metiéndose porquerías en la cabeza.

Las emociones son fenómenos biológicos como cua-
lesquiera otros y era de esperar que a la ingesta de basu-
ra por la boca correspondiese una ingesta de basura por
los ojos y por la mente. Lo sorprendente es que esta últi-
ma no sea asequible a cualquier bolsillo. sin embargo,
conviene aclarar que dicha excepción solo se da en Es-
paña. En los países civilizados las librerías no tienen best
sellers porque estos comecocos solo se venden en quios-
cos y en supermercados. Los libros que nos hacen libres
se venden en librerías. Las tonterías, que nos esclavizan,
solo pueden venderse en almacenes de libros. por des-
gracia, cada vez hay menos librerías y más almacenes en
este desdichado país. Vayan, vayan a los establecimien-
tos de renombre de toda la vida o a muchas casetas de la
feria del libro y verán lo que les ofrecen. A pesar de todo,
unas pocas librerías luchan contra viento y marea para
salvarnos de nuestro infantilismo cultural. ¿En Valencia
también? claro, aunque ya cerró Valdeska, algunas que-
dan y es fácil reconocerlas sin más que ojear sus estante-
rías. Apresúrense, vayan a la calle Ramón Llull, a prima-
do Reig, a cádiz, a Artes y Oficios, a Grabador Esteve, a
Daniel Balaciart…, y encontrarán, al fin, libros.

mucha gente vuelve de las vacaciones con unos kilos
de más porque no ha hecho otra cosa que comer por-
querías. suelen ser en parte los mismos que vuelven con
la mente llena de confusión y de basura. Y de la misma
manera que luego cuesta mucho librarse de esos kilos,
también cuesta quitarse de encima los prejuicios acu-
mulados en horas y horas de lectura desperdiciada. Les
deseo que elijan bien y solo consuman literatura sin
más. Buen provecho.
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Una de las personalidades femeninas menos conocida y más
importante es, sin duda, la de Edith Stein, filósofa, judía y

alemana, quien abrazó la causa del catolicismo e ingresó en un
convento carmelitano, hasta donde fueron a buscarla las SS.

EL LIBRO
DE LA VIDA

Santa Teresa
de Jesús

La lectura de
esta obra
decantó a Edith
Stein por la
vida religiosa.

Hannah Arendt
Nació judeoa-

lemana y terminó
americana, teori-

zando contra el
totalitarismo.
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Un ejemplo de
dignidad y valor

Pensadora
insobornable, su
condición de mujer le
impidió acceder a la
cátedra de filosofía
hasta en cinco
universidades alemanas.
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Convertida en
monja carmelita
Edith Stein alertó

al papa Pío XI de los
peligros del nacio-

nalsocialismo. Ni le
hicieron caso ni la
ayudaron cuando

fue recluida en Aus-
chwitz, donde murió.
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Simone Weil
(izq.) y María
Zambrano (der.)

Weil, heterodo-
xa cristiana y co-
munista, comba-
tió en España jun-
to a Durruti.
La malagueña
Zambrano, posi-
blemente la ma-
yor pensadora
del siglo XX.
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